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CUANDO LA HUMANIDAD DE DIOS SE HACE POESÍA

La dimensión teológica se descubre, necesariamente, desde la humanidad porque ningún análisis puede desconocer, sobrepasar o anular el comportamiento del ser humano; toda pregunta sobre Dios atraviesa primero la corporalidad y la historia humana; por esa razón, cualquier texto que simbólicamente recuerde o haga evocar la experiencia de Jesús es un espacio teológico, porque es mediante su Humanidad que se experimenta a Dios.  

Una de las más grandes experiencias está en la capacidad humana de entrega, servicio y amor después de explorar internamente al Dios que habita la conciencia. En esta obra, cuando el poeta encuentra el Espíritu reacciona entregando, sirviendo y amando con poesía y, al mismo tiempo, re-creando y vivenciando su propia dimensión crística; entonces experimenta como un Cristo latinoamericano lo que el campesino Jesús de Nazaret, en su época, también vivenció, re-creó, entregó, sirvió y amó hasta dar su vida.

En los textos bíblicos existe una alta carga poética que atraviesa cada uno de los libros, lo que significa que la palabra es la única posibilidad del profeta, el sabio, el ignorante, el pobre y el pecador para manifestar la Omnipotencia y Omnipresencia de Dios, definibles con una sola expresión: Amor. Si Amor es Dios, si Amor es poesía, Dios es Poesía.

Así como a Jesús la experiencia tan profunda de Dios lo condujo hacia la entrega, el autor para escribir su poesía debió adentrarse en la profundidad de su vida y encontrar su humanidad verdadera viviendo una pura experiencia de Dios. Me pregunto si Alberto Efraín Ortiz cuando escribe piensa en la experiencia de Dios en la Revelación Bíblica o, más aún, en la experiencia humana de Jesús de Nazaret. Si la construcción no es deliberada se confirma categóricamente el contacto con Dios en el momento de inspiración.

Alberto Efraín Ortiz resucita la historia humana de Jesús y hace memoria, pura poesía y como poesía, como entrega humana, sobrepasa la experiencia hasta develar la Presencia de Dios en el humano que escribe. ¿Quién puede negar que este par de hombres están vivos?  

Este lenguaje, en una primera mirada cargado de muerte y tristeza, trasmite al profundizar vida y belleza. La existencia de Jesús desde sus principios apostólicos hasta el final fue una absoluta Pasión, como en “Inventario”,  un deslizarse 

“….lennnnnnnntamennnnnnnnte 

a un mar de eternidades ocultas

de mares suspendidos

en la profundidad de la ola

en las concavidades de la muerte.”  

…para escarbar en “Esa tierra de Risa”: 

donde la paz crece

como las espigas,

donde en un abrazo

se confunden 

las caprichosas montañas…

en el telar del maíz

la sonrisa de la rosa,…

Y así como Jesús sepultó la muerte en la tierra de la vida, de la risa, de las espigas, del maíz, del abrazo, de la rosa dejando a Nazaret, el poeta deja a su “…callada, Aldana…”.  Un éxodo hacia la libertad hecha poesía.

Cada poema es un momento de oración, de apertura de conciencia para que Algo acontezca; como bien lo dirían los evangelistas, y en más de una ocasión Marcos, es un momento para “levantarse de madrugada y salir, marcharse al desierto y estar orando allí…”  

Hoy después de muchas batallas

 

Llegué a la más remota y deshabitada 

región de mi conciencia.

Me encontré solo 

como la luna

girando en su noche espacial.

Sin otro lenguaje 

que el de todas mis derrotas…

Sin una semilla entre las manos.

Sin la tierra fresca de tu fe,

que me ayudaba a sembrar 

siempre, primaveras.

Me fui desmoronando 

a mi mismo

dejando en el camino 

cuantas cosas me fueron adoradas.

“Salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó en la vereda, vinieron los pájaros y se lo comieron. Otra parte cayó en terreno rocoso, donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en seguida,  pero en cuanto salió el sol se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otra cayó entre zarzas: crecieron las zarzas, la ahogaron y no granó. Otros granos cayeron en tierra buena: fueron brotando, creciendo y granando, y dieron uno treinta, uno sesenta, uno ciento…” (Mc 4,3-8)

(Inventario) 

Aquí el poeta, tal vez sin proponérselo, narra lo que Jesús sentía en su interior mientras pronunciaba la Parábola del Sembrador, un texto tradicionalmente interpretado como satisfacción por la “plusvalía” del Reinado de Dios, pero que leído simbólicamente se refiere no a la cantidad sino a la calidad de la cosecha. Jesús como el Sembrador se decepciona: sin una semilla entre las manos, sin la tierra de su fe que le ayudaba a sembrar siempre primaveras. Son tres los intentos y tres los fracasos: Jesús sembró, sembró y sembró y no cosechó hasta llegar a la pequeña tierra, la más productiva: el Reinado de Dios. Pero, antes de llegar a esa tierra buena: se fue desmoronando a sí mismo dejando en el camino cuantas cosas le fueron adoradas. Jesús sembró, se decepcionó, llegó y se alegró. Poeta: ¿cuándo llegará Usted a tierra buena? 

En la obra, sin duda, la poesía es lugar teológico. Un pasaje contenido de diversas formas en los cuatro evangelios narra como María tomó una libra de perfume fino, de mucho precio y postrada le ungió los pies a Jesús y los secó con el pelo.

El pasaje de María de Betania, como identifica Juan a esa mujer, es re-creado por el poeta Ortiz, en “Confines”:

Moribunda en la tierra, 

tus cabellos

sofocan los confines.

Constelada y distante, te pareces 

al vacío. 

A la mujer de esa época se le niega la oralidad, entonces recurre a su cuerpo y es este el que habla, el que se entrega y se desborda en un diálogo que no requiere de palabras porque es comportamiento y martirio-testimonio:

Tu cuerpo se deshace 

en prolongados

silencios 

que abarcan la desmesura del instante.

Según Marcos y Mateo, Jesús solicita no molestar a esta María por lo que hizo y hacer siempre memoria de ella por esa acción. Aquí se presenta una situación dialéctica, mientras Jesús pide eternizar el comportamiento femenino, la humanidad del poeta reclama el olvido:

Regresas en la fragilidad de la ausencia, 

en la estación 

que olvidará tus palabras.

Y para entrar a la Pasión, imposible no evocar al Siervo Sufriente en medio del destierro en Babilonia, en 586 a de C,  descrito en este poema de Isaías que luego cada comunidad cristiana re-leerá como la Pasión-Éxodo de Jesús en medio del dolor de las humillaciones:

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, 

para saber decir al abatido una palabra de aliento…

El Señor me abrió el oído:

Yo no me resistí ni me eché atrás:

Ofrecí la espalda a los que me apaleaban,

las mejillas a los que mesaban mi barba;

no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.

El Señor me ayuda 

por eso no sentí los ultrajes

por eso endurecí el rostro como pedernal,

Sabiendo que no quedaría defraudado…

Como muchos se espantaron de él,

porque desfigurado no parecía hombre

ni tenía aspecto humano… (Isaías 50,4-7; 52,13-15)

Seiscientos cuarenta años después narran, primero Marcos y luego Mateo, cómo Pilato entrega a Jesús, Siervo Sufriente, para su crucifixión: le golpeaban la cabeza con una caña y le escupían y arrodillándose y burlándose le rendían homenaje…le daban de beber vino mezclado con hiel… lo crucificaron… los que pasaban lo injuriaban… los que estaban crucificados con él lo insultaban… entonces Jesús gritó muy fuerte: ¿Dios mío, Dios mío por qué me has abandonado?... y exhaló su Espíritu.

Esa visión cristológica está majestuosamente contenida en “La Palabra” un relato sublime que obliga a sentir el texto evocando la Pasión. Así como el Dios del Éxodo que mira la opresión de su pueblo y escucha sus sufrimientos, así como las mujeres que según los evangelistas contemplan desde lejos la opresión y sufrimiento de Jesús, también el poeta Ortiz observa y escucha:

Cuando el hombre no encuentre 

palabras para gritar su dolor. 

Cuando sólo tenga un pedazo 

de soledad

y algunos sorbos de silencio

al final de la jornada,

en ese instante

en el que el mundo se detiene

y la vida no es suficiente

para forjar una palabra,

el hombre

se desmorona.

Vuelve sobre sí mismo,

encadenado con sus brazos,

cae de rodillas,

astillada el alma,

Intentando conjugar 

con su rostro

su cara de mil formas,

las esquirlas de su imagen

ante un mundo expectante

que aún no ha tejido 

el idioma del dolor.

¿Quién puede desmentir que la cotidianidad literaria latinoamericana está inspirada por Dios? ¿Quién puede negar que en este texto literario no bíblico, a través de la belleza y de la inspiración se encuentra vida a pesar de la muerte?

“La Gloria Recobrada” es un Vía Crucis de esperanza que privilegia la Vida. De nuevo se re-lee la experiencia del Salvador, nunca vencido, nunca derrotado, expresión tres veces repetida, número de la Resurrección. El salvador sigue el camino del calvario y no obstante la oscuridad-cruz en las espaldas abre senderos sembrando vida:

Nunca vencido, nunca derrotado.

Con la noche en las espaldas

voy abriendo caminos,

con el día en la frente

voy regando semillas.

La creación de Alberto Efraín Ortiz no se queda en la muerte, encuentra a Jesús vivo. Sin agotar ni reducir la Resurrección a la reanimación de un cadáver tiene un encuentro con la Vida y  así lo narra en  “El Último Paso”: 

Cuando los rostros de los muertos

que de bruces sobre el mundo

nazcan a un universo que llamamos sueño

sabremos que alguien dio el último paso

frente a un espejo

que jamás olvidará la luz. 

A través de ese encuentro, que sólo se entiende en el plano del amor, el poeta descubre a una Magdalena que después de llorar frente al sepulcro, en el jardín de Juan, experimenta la alegría de verlo vivo: 

Entonces, alguien te verá, por última vez,

un recodo del camino verá desdibujarse tu imagen

como la realidad en el sueño,

la voz que profanó el linde de tu razón

será vista encenderse tras los límites

a los que ahora arribas convertido en sombras

las que jamás supieron

que ya soñaste con este mundo y sus extrañas formas.

“Libertad” es la conclusión, una clara metáfora del amor social, es la Resurrección que proclama la gente que en todo el proyecto de Jesús lo reconoce vivo para siempre. Una libertad que ya llegó, apareció, se lanzó es descrita mediante una conjugación verbal en pretérito que el poeta Ortiz adapta magistralmente aprehendiendo la memoria del pueblo que experimenta al Resucitado, porque la Resurrección se expresa en la capacidad de traer del pasado todo lo ocurrido para hacerlo vida, hacerlo cuerpo, así como en  el poema: 

fue llenado mis manos de mares ya vencidos, 

de siembras que arrasaron el hambre y la fatiga…

Apareció en los rostros de quienes tú sembraste

sonrisas y recuerdos

de campos que no cesan

de trocar en semillas

tu voz y tu palabra…

Los textos, sentidos y escritos miles de años después, en el contexto latinoamericano, prueban el devenir cíclico de la historia que se re-lee y re-crea continuamente a sí misma y que tiene en Jesús punto de partida y de llegada. Quien como el poeta es dócil a la actividad del Espíritu y prolonga la vida de Jesús de Nazaret… es su discípulo.

Después de esta reflexión, ¿Cómo no afirmar la Encarnación? ¿Cómo no reiterar que la Teología es una respuesta poética del Dios que humaniza?

Manuel David Gómez Erazo

Cali, octubre 10 de 2005  
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